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Mi vocación es
“un misterio de Dios”

TENÍA MIEDO DE SENTIRME
SOLO

Desde que llegué a Madrid mi gran pre-
ocupación fue siempre “estar o sentirme
sólo”. Siempre me acordaba de un capítu-
lo de un libro del hermano de Asís, titula-
do “El Señor me dio compañeros”, en el
que se narraba cómo se iban uniendo com-
pañeros a Francisco y yo le pedía a Dios
que no me dejara sólo. Mis 30 abuelos de
Lyon (como cariñosamente me gusta lla-
marlos) me demostraron que la familia de
Dios, la familia internacional SMA es un
hecho y no sólo palabras vacías para llenar
discursos u homilías. Entonces me acordé
de las misteriosas palabras de nuestro

Paco y P. René Grosseau.

(Pasa a pág. 2)
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Si tuviese que resumir los 6 meses que
he estado en Lyon en una palabra diría:
“misterio de Dios”. 

Debo confesaros que antes de marchar
ni en el mejor de mis sueños hubiese podi-
do imaginar , ni siquiera acercarme, a lo
que he vivido con la comunidad “cours
Gambetta 150” de la SMA  en L yon. La
idea era aprender francés en una comuni-
dad de hermanos de la SMA  que rondan
los 70. Este tiempo en L yon no era un
sueño mío, ni siquiera el sueño ni el deseo
de la SMA, sino el sueño y el deseo de
Dios. Y si alguno de vosotros alguna vez
se ha dejado llevar por uno de esos “locos”
sueños de Dios habrá podido comprobar
que sobrepasan infinitamente nuestras
expectativas.

VEN Y AYÚDANOS

San Pablo tuvo una visión y dio por
cierto que el macedonio que lo invita-
ba a ir a su país lo hacía en nombre de
Dios para que anunciase el Evangelio.
Allá se fue y habló a las mujeres al
lado del río, en las afueras de la ciu-
dad.

Nuestros misioneros no necesitan
interpretar visiones; personas de carne
y hueso vienen cada dos días a ver a
Guillermo a Gumorí y le dicen: “ven y
ayúdanos , queremos seguir a Jesús”.
Guillermo visita cincuenta poblados y
habla de Jesús, y siguen llamándolo de
más pueblos.

Lo mismo le pasa a Rafael y a Pepe
en Banikoara, a Paco y a Isidro en
Buka, a Satur en Kalalé, a Joaquín,
François e Isidro en Nikki, a Ramón
en Korhogo y a cientos de compañeros
sma en tantos sitios.

Nos vienen a hacer la invitación a
casa, a media tarde, muchas veces con
un papel en el que están escritos una
docena de nombres.

Aline, una muchacha de Kalalé, se
operó con éxito en el hospital del Niño
Jesús de Madrid, los compañeros
necesitan apoyo para desarrollar su
actividad, la SMA crece deprisa en
Africa y en la India… y nosotros
oímos el mismo mensaje, todos nece-
sitan ayuda.

Como sois vosotros nuestra ayuda y
nuestro apoyo os transmitimos este
mensaje que oyó San Pablo y llega a
nuestros oídos también. 

Enrique va a enseñar Sagrada
Escritura a Abiyán, Paco a la misión
de Nikki,  Pilar se va a Banikoará,
todos responden a esta llamada.

Distribuir calendarios, libros, chris-
tmas para recaudar fondos para la
misión es responder a la misma llama-
da. Así de sencillo, ¿te animas?



Mi vocación es “un misterio de Dios”

“Hermano Mayor”: “Los que escuchan mi
palabra y la cumplen esos son mi padre y
mi madre y mi hermano”.

ADONDE IBA  UN ABUELO
ALLÍ IBA YO

El idioma ha sido una nueva manifesta-
ción del “misterio de Dios” y de cómo se
hace y nos hace fuertes en nuestra debili-
dad. En esa situación sólo me quedaba
observar, mirar, ver, escuchar, acompañar,
contemplar, orar y sobre todo dejarme
hacer, vivir , compartir la vida. En una
palabra: estar. Allá dónde iba uno de mis
abuelos allá iba yo. Y comprendí que más
allá del aprendizaje del idioma me estaba
convirtiendo en su hermano. Si hubiese
sabido francés seguro que hubiese “hecho
mi vida”. Hubiese sido fuerte antes los
hombres pero no fuerte ante Dios.

ME LLEVA A ÁFRICA PARA
HABLARME EN EL DESIER-
TO AL CORAZÓN

En el curso de misiología que hice antes
de marchar a L yon me dijeron que allá
donde el Espíritu Santo me envíe a cum-
plir proyectos y sueños de Dios Él me
estará esperando incluso antes de que yo
llegue.

Ahora marcho a Benín por dos años.
Mucha gente me pregunta cómo estoy y yo
suelo responder que tengo algo de miedo.
Pero la verdad es que esa respuesta es más
la que me gusta dar que la verdadera res-
puesta pues, ciertamente, tengo cierta paz
y tranquilidad antes de la marcha.

Y supongo que es porque empiezo a cre-
érmelo. A creerme que es Dios quién está
detrás de todo esto, que es Él, y no yo, ni la
SMA, n i l a I glesia, q uien m e m anda.
Empiezo a creerme que Él estará allí espe-
rándome. Mi padre “carnal” dice que Dios
me lleva a África para hablarme en el des-
ierto al corazón. Yo personalmente no tengo
ninguna expectativa. O sólo una: escuchar,
ver, mirar, acompañar, estar, para ser uno

más, un hermano y poder descubrir junto a
ellos la presencia misteriosa y liberadora de
Dios en cada momento de nuestra vida.

Ésta no es mi historia. Es nuestra histo-
ria. De hecho empezó antes de mí y conti-
nuará después de mí. Yo sólo cojo el testi-
go que me tocará pasar en un momento a
otro, quizás a alguno de vosotros.

PARA QUE DE EL  CIENTO
POR UNO.

Algunos me dicen que es una locura. Qué
creerse eso es de locos. Qué no tiene ningún
sentido ni ningún fundamento.  Yo respondo
que en “lenguaje religioso” a esa creencia
loca que cree “sin motivo” se la llama Fe. 

Y quiero despedirme dedicando éstas
últimas líneas a mis padres, mi hermano y
mi hermana. Ese núcleo que ha alimentado
en mi corazón el deseo de amor . Esa
Sagrada Familia que sembró en mí la
semilla del Amor Eterno y Universal que
Dios, siguiendo sus oraciones y las de
otros muchos, ha querido regar para que dé
el 100 por 1. A todos vosotros, “culpables”
de alguna u otra manera con vuestras ora-
ciones y vuestro paso por mi vida. En
nombre de Dios y en el mío: Gracias Cristo de la Sentencia al que Paco tiene gran

devoción

Familia de Paco en la misa de despedida.
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Impresiones de Gandigui (nombre bariba de Almudena)

Llueve. Hasta ahora habíamos tenido
unas lluvias tímidas, lluvias rápidas y fero-
ces con truenos y rayos. Hoy, la lluvia se
ha anunciado temprano con un cielo negro
que lo cubría todo. Se ha tomado su tiem-
po para mojar y empapar la tierra. En días
así, los baribas se meten en casa y se echan
a dormir o a charlar pues fuera hay poco
que hacer. Yo aprovecho a poner al día
algunos trabajillos, a redactar algunas
cosas y a dar señales de vida vía mail. 

OS ESTAMOS ESPERANDO

Hace un par de meses recibimos una carta en
la misión, estaba escrita en bariba y la leímos
mientras cenábamos. Era de unos gandós que
habían escuchado la palabra de Dios por la radio,
una de las emisiones religiosas de una radio
comunitaria y querían que les visitáramos y les
habláramos de Jesús. "Os estamos esperando".

Esa misma semana nos fuimos con el
Pae y uno de los catequistas a visitarles. A
nuestra gran sorpresa nos metimos por en
medio de la selva y a un momento dado
tuvimos que darnos la vuelta, imposible
seguir en coche. A la semana siguiente le
pedí al catequista que fuéramos en moto y
esta vez se nos pinchó la rueda. El cate-
quista me dijo; "Gona (el nombre del cam-
pamento) se nos resiste Gandigui" y ni
cortos ni perezosos continuamos a pie
empujando la moto. Para mí fue toda una
experiencia caminar por en medio de la
sabana y aparecer a pie en el campamento. 

JESÚS TE AYUDA A SER
MEJOR PERSONA

Nos reunimos debajo de un árbol y
empezamos a conocernos. De momento
son un grupo de 10 jóvenes que quieren

seguir a Jesús; "porque te ayuda a ser
mejor persona, te cambia". Después de
arreglar el pinchazo quedamos que volve-
ríamos la siguiente semana. 

Siguiendo con nuestros amigos de
Gona. El viernes me fui con la moto y
cuando llegué los jóvenes estaban en el
campo. Le pregunté a un viejo que estaba
trenzando abanicos y me dijo que esperara
pues iban a ir a buscarlos. El viejo estaba
sentado en una sombra en frente de un
altar donde se hacen los sacrificios a los
espíritus. Poco a poco llegaron algunos y
estuvimos charlando un rato. Quedamos
en que volvería la semana siguiente y les
pregunté si había un camino de regreso
más corto. Me explicaron como llegar
hasta Nikki siguiendo otro sendero. Yo les
miraba pensando, ¿cómo les explico yo a

Comentando el Evangelio de Juan.

(Pasa a pág. 4)
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estos hombres que yo soy de Madrid,
donde todo está señalado con placas, con
nombres de calles, lleno de gente a la que
poder preguntar y que aquí no hay nada de
eso? ¿Seguro que no me puedo perder?
No, sigue el camino y llegarás a Nikki sin
perderte. Y así fue.

PÁRATE EN MI CASA Y TE
REGALARÉ UNOS HUEVOS

En el camino de vuelta me crucé con un
señor y no me resistí a preguntarle si iba
bien para llegar a casa. Si, por aquí llegas
a Nikki, pero ¿tú de donde sales? El hom-
bre estaba tan alucinado como yo y me
propuso que la próxima vez me pare en su
casa y me regalará unos huevos. 

Debo confesar que me encanta recorrer
la sabana en moto, es una sensación de
libertad increíble, de contacto con la natu-
raleza, de descubrir nuevos campamentos
y amigos.

¿JESÚS ES LA VERDAD?

El sábado fui a despedirme de Sidi, vive
en un campamento a unos 35 km de Nikki
y los últimos 4 son toda una prueba de
motocross. Sidi es un gandó, agricultor y
un amante de Dios. Sólo habla peul y no se
intimida con mis límites lingüísticos. Ayer,
sentados en la casa de barro de su mujer
va y me pregunta; Gandigui, ¿Jesús es la
Verdad? Tras varios intentos, creo que al
final fuimos capaces de responder a su
pregunta juntos.

Son muchas emociones y ya vamos lle-
gando a la despedida, en 15 días estaré por
Europa. Así que, si de vez en cuando, me
despisto y me quedo pensativa es que
estoy recorriendo la sabana, no me lo ten-
gáis en cuenta.

Almudena Mari Sáez, asociada sma.

Impresiones de Gandigui (nombre bariba de Almudena)

Almudena con jóvenes peuls.

(Viene de la pág. 3)
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CAMPO DE TRABAJO

Ya es tradición que un grupo de jóve-
nes acompañados de un sacerdote o de un
seglar de la Sociedad de Misiones
Africanas dedique unos días de sus vaca-
ciones a trabajar recogiendo fruta y envíe
el dinero de los sueldos a un proyecto en
África. Esto es posible gracias a la acogi-
da que nos ofrecen Alfamén y la Finca
San Miguel.

Es difícil saber qué es lo que va bus-
cando cada uno, pero lo que encuentra es
como la parábola de los dos panes y cinco
peces. Con la colaboración de todos hace-
mos posible que el mundo sea mejor.

Cada vez que vamos a Alfamén nos
sentimos en nuestra casa y así lo demos-
tramos integrándonos en sus fiestas
patronales corriendo los encierros.

De regreso al mundo urbano y sin
encontrar las peras que hemos recogido
en ningún supermercado queremos dar
las gracias; por los donativos, por la
paciencia, comprensión y cariño, por las
croquetas y postres que las familias com-
partieron con nosotros, por los huevos
que nos regalaron, por los baños que
hemos disfrutado en la piscina, por lavar-
nos la ropa en la lavadora, por las sonri-
sas y los saludos. Ah, y por las cañas con
queso rumano. Así ¡cómo no íbamos a
traer un buen sabor de boca!

El año que viene volvemos así que vete
reservando plaza.

Sara, Paco y Almudena

CAMINO DE SANTIAGO

Este año el Camino de Santiago lo
hemos andado por tierras aragonesas y
navarras. Hemos recorrido el llamado
“Camino Aragonés”, comenzando desde
Canfranc hasta Puente la Reina.
Aproximadamente 165 kilómetros.

El grupo lo formábamos gente muy
dispar y venida de diferentes lugares, de
edades que oscilaban entre el veinteañero
hasta los sesentones.

El recorrido mereció la pena, es un
lugar, este del pirineo aragonés, poco
poblado y las etapas invitaban a la con-
templación del paisaje de montañas fron-
dosas regadas por abundantes arroyos.
Recorrimos pueblos deshabitados donde
la huella del pasado dejaba un sentir nos-
tálgico y apenado por las casonas, igle-
sias y hasta castillos semiderruidos.

La jornada empezaba a las 5:30 de la
mañana. Cuando la luz del día se hacía
presente, nos juntábamos para hacer la
oración de la mañana que nos invitaba a
la reflexión del día. Después cada cual
caminaba a su ritmo, unos más despacio,
otros más ligeros y todos buscando esas
flechas amarillas que nos daban la seguri-
dad de ir por el buen camino.

Algunos días celebrábamos la eucaristía
por la tarde. Llegada la noche y después de
una cena ligera nos echábamos en el saco
tratando de dormir lo antes posible. Una
experiencia muy recomendable para todos.

Mariano Calle.

PEREGRINACIÓN DE
TERRACINA A ROMA.

Salimos de Madrid un grupo de 18 per-
sonas para participar en la peregrinación
internacional de la SMA desde Terracina
a Roma tras los pasos de San Pablo.

En el transcurso del recorrido además
de observar el paisaje aprovechábamos
para compartir camino con algún peregri-
no o para ir reflexionando sobre los temas
propuestos. En algunas etapas paramos
en mitad del recorrido para visitar lugares
interesantes como la abadía cisterciense
de Fossanova; la abadía de Valvisciolo, o
las catacumbas de S. Senatore.

A la llegada de Roma lo primero que
vimos fue la Basílica de San Pablo, el
punto final de nuestra peregrinación.

En el camino hubo tiempo para todo:
conocer gente nueva, conocernos a nos-
otros un poquito más, ver lugares bonitos
y poder observar la naturaleza con tran-
quilidad, tuvimos tiempo de perdernos y
poner a prueba la paciencia de cada uno.

Olga Serrano.Un momento de descanso en la finca.

Un alto en Javier.

ACTIVIDADES SMA

Peregrinos españoles en la casa de la SMA  en
Roma
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Este año hemos contado con la participa-
ción de 75 niños y la colaboración de 15
monitores, además de Belén Ramos, alma
de los buenos días y estupenda relatora de
sus experiencias africanas y de Joaquín y
Ángel, que nos llevaron de su mano al cora-
zón mismo de África en los buenos días de
cada mañana. De los monitores no digo
nada porque ya los conocéis y sabéis de su
disposición, responsabilidad y entusiasmo. 

Quisiéramos recordaros en unas líneas
los objetivos de la campaña del Calendario.

Lo más importante es caer en la cuenta
de que la responsabilidad del trabajo de pri-
mera evangelización; es decir de llevar la
Palabra de Dios a quienes aún no han oído
hablar de Jesucristo, es de toda la Iglesia, de
todos los bautizados,  también de nosotros. 

El Señor suscita vocaciones misioneras
para enviar obreros a estos países lejanos;
pero también nos llama a nosotros a colabo-
rar en esta tarea. ¿Cómo podemos desde
aquí trabajar por el anuncio del Evangelio
en África? En primer lugar con la oración.
Rezando por las vocaciones misioneras, por
el trabajo de primera evangelización en
África y por los pueblos africanos. 

En segundo lugar interesándonos por el
trabajo misionero y por los pueblos más

El lugar muy agradable, en la cima de
un monte, Cerro Negrillo (Sevilla), rode-
ado de un mar de alcornoques y robles. 

Durante el campamento hemos presen-
tado África a través de sus danzas, des-
cubriendo a nuestros hermanos africanos
como personas llenas de esperanza y
vida. También teníamos como objetivo
conocer los instrumentos musicales tra-

Campamento SMA 2008 “Al ritmo de África”

Campaña del calendario

VI Campamento SMA Constantina 2008

desfavorecidos. Este es el sentido de la
campaña del calendario, y de ofrecer los
libros y las tarjetas de Navidad. 

La Sociedad de Misiones Africanas tra-
baja en más de 15 países del continente
africano y los españoles estamos en Costa
de Marfil y en República de Benin. Es
nuestra fuente de financiación, por eso al
adquirir un calendario o un libro de cultura
africana, de experiencias misioneras o un
cuento para los niños estáis consiguiendo
de forma directa que sea posible el trabajo
misionero.

Muchas gracias por vuestra acogida
e interés por el trabajo misionero. Os
invitamos a colaborar en esta campaña
poniéndoos en contacto con nosotros
en el 91 300 00 41 o por mail:
sma@misionesafricanas.org 

dicionales. Y hemos  intentado aprender
a valorar y a compartir los momentos de
alegría de la vida cotidiana. Creemos que
se ha logrado y prueba de ello ha sido el
interés mostrado por los niños. Un éxito
la noche de los bailes, en la que cada
grupo representó una danza africana

.  
Rosa García 



COMO PABLO, MISIONEROS
POR VOCACIÓN

La misión de San Pablo es “anunciar el
Evangelio allí donde el nombre de Cristo
no era aún conocido” (Rm 15, 20).

Los misioneros de la Sociedad de
Misiones Africanas, guiados por la misma
vocación que el apóstol San Pablo, anun-
ciamos el Evangelio en Benín y Costa de
Marfil. 

Son muchos los jóvenes y las familias
que nos piden que vayamos a sus casas a
hablarles de Jesús porque quieren ser cris-
tianos. Y así nuestra principal actividad es
visitarles recorriendo la sabana. No
importa el número, sabemos que este
Camino se hace despacio y precisa pacien-
cia. 

Durante este el mes de octubre, mes en
el que celebraremos la Jornada del
Domund,  y unidos a la Iglesia universal le
pedimos a Dios;

1. Que siga suscitando en los jóve-
nes vocaciones misioneras. El Señor les dé
fuerza para decir sí, para ser testigos de su
Evangelio allí donde todavía no se conoce.

2. Que infunda esperanza, fuerza y
fe a todos los misioneros. Que sean testi-
gos del Amor de Dios entre los más
pobres. 

3. Que ilumine a los misioneros con
los dones del Espíritu Santo, sobre todo en
el aprendizaje de las lenguas, el acerca-
miento a las culturas que les acogen, la
inculturación del Evangelio. 

de participar. Andaba yo queriéndome
alejar de todo eso de la Misión, tenía
novio, colaboraba en la parroquia, y trata-
ba de enraizarme aquí. 

Entonces, en una Semana Santa, conocí
en una Pascua misionera a Joaquín, misio-
nero SMA. De nuevo la dimensión
Universal de la Iglesia se acercaba  y me
cuestionaba.

Con el convencimiento de que el traba-
jo al lado de los más desfavorecidos hace
que el otro se cuestione, y sintiendo  que
uno no se puede quedar indiferente ante
las desgracias ajenas,  me siento llamada
a ser grano de arena que se sume a esa
montaña que es el trabajo por el
Evangelio, asumiendo las limitaciones
sobre lo que se puede llegar a realizar.

Me siento llamada, con la incertidum-
bre de no saber muy bien cómo seré
capaz de desenvolverme pero con la cer-
teza de que Dios me acompaña en cada
momento y sabrá guiarme. 

Pilar Nuñez
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Orantes por la Misión

SOY PILAR, PILUQUI PARA
MUCHOS

Desde joven  me he sentido atraída por
ese mensaje de amor y preocupación por
el otro que he encontrado en el
Cristianismo. Y, en particular, atraída por
la dimensión Universal de la Iglesia, que
se preocupa por los hermanos que están
lejos y mira más allá de sus paredes.

BUSCANDO MI LUGAR EN
LA IGLESIA

He ido buscando mi lugar en la Iglesia,
en las distintas etapas de mi vida; como
catequista, monitora de campamento,
miembro del equipo de Caritas, etc.

Todos crecemos, y vemos cómo Dios se
sirve de personas y acontecimientos para
llamar a las puertas de nuestros corazones.

¿POR QUÉ CON LA SMA?
Durante unos años colaboré con la

Delegación de Misiones de Alcalá de
Henares, pero  en un momento dado dejé

La Parroquia de la Santa Cruz de Coslada despidiendo a Piluki.

En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)
Rezamos por nuestros difuntos.

Juan Valera Soler, 1 marzo 2008, en San Sebastián de los Reyes; Encarnación Rodríguez Sáez, madre de Paco
Bautista sma, el 21 de junio, en Vélez Benaudalla (Granada); Rosario Álvarez Peces, el 31 de Julio en Sonseca
(Toledo); Aitor Murillo Mora, el 12 de Julio en Madrid; Madre Natividad, Priora del monasterio de las MM.
Servitas de Arturo Soria, el 12 de Agosto; Juliana Ayuso Priego, tía de Mariano, el 31 de Agosto de 2008 en
Perales de Tajuña (Madrid); Telesforo del Saz, el 31 de Agosto de 2008 en Villarrubio (Cuenca).

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía por  nuestros amigos y
colaboradores difuntos.
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SOBRE LA DIFICULTAD DE
ELEGIR
Mito Dogón (Malí)

Cuando la Divinidad hubo creado el
mundo, llamó a los hombres y estos vie-
ron las riquezas que había hecho: los
animales de carne sabrosa, las plantas
de cosechas abundantes, el oro y la plata
de las joyas.

La Divinidad invitó a cada hombre a
servirse a su gusto. Uno prefirió el mijo,
otro el oro, un tercero una presa fácil de
cazar. Cada uno estaba seguro de haber
elegido mejor que su vecino y esperaba
en secreto ser pronto el más rico y el
más feliz de todos. 

No hubo más que uno en el pueblo

que no tuvo nada pues, a la hora de ele-
gir no estaba presente. Cuando volvió a
su casa, su mujer, impaciente, le contó
la noticia. Ella no le dejó entrar ni des-
cansar. Le dijo y le repitió que debía, lo
antes posible, ir a coger alguna cosa que
sería su fortuna y les haría felices.

El hombre, que era pobre fue. Sólo
quedaba un objeto, ni bonito, ni fácil de
llevar, ni útil para alimentar a su amplia
familia. Sin embargo, temiendo nuevos
reproches si no llevaba nada, lo cogió.
Puso su tesoro en un lugar secreto de la
casa.

Pasó el tiempo. Los hombres del pue-
blo que poseían el oro, la plata, los reba-
ños y todos los que habían elegido las
buenas cosas no eran felices. Sólo el

Anciano dogón de Malí.

Sabiduría Africana
pobre hombre y su familia estaban siem-
pre contentos. Su alegría daba gusto y a
menudo aquellos que pasaban delante
de su casa sentían el corazón ligero,
sonreían con facilidad y sus problemas
desaparecían. El objeto de la casa ponía
contentos a los hombres. 

Entonces los ricos vinieron a pedirle
al hombre que les cambiara sus bienes
por el objeto. El hombre pobre se negó.
Cada vez que venían a pedírselo, el
hombre les decía que no. 

Guardó en el rincón secreto el objeto
que ponía alegre y llenaba el corazón de
esperanza. 

Tanto venía a solicitarlo, que al final,
una noche, el objeto se fugó. Por la
mañana el hombre no lo encontró y les
advirtió a los demás que el objeto se
había ido. 

Siguieron su rastro pues al correr , el
objeto había dejado la marca de sus
pasos hasta la salida del pueblo. Pero, a
partir de este punto, cada uno buscó y
no lo encontró. Algunos aún  lo siguen
buscando. 

¿Qué objeto era? Unos dicen que la
Divinidad y otros están seguros que la
Paz. 


